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FICACION? 


¿UNI 

A — 

-Rumores confusos que vienen de lejos nos hacen presentir la proximidad 
de lo que forzosamente debía, producirse en nuestro gremio; en verdad, nos ex- 
trañaba su tardanza en aparecer. Son hojarascas que huy que evitar el que 
sirvan de fácil presa a la hoguera en que algunos queman sus interesados pro- 
pósitos. Todo lo comprendemos y valoramos, sabemos también que el plan de 
etaque data desde hace mucho tiempo; cuestión de paciencia y oportunismo 
prolongaba el parto de los que a falta de recursos propios para atraer prosélitos 
a su bando, hacen del unionismo una pantalla de la cual se valen para conse- 
guir su objetivo. 

Son los que al margen de las entidades sindicales a que pertenecen crean 
capillas tendenciosamente: regimentadas. Politicantes rojos caídos en desgra- 
cia que agitan incesantemente el problema de la unidad como base fundamen- 
tal para el trastocamiento del actual sistema imperante. Unificacionistas em- 
pedernidos que malgastan lamentablemente esfuerzos, que mejor aprovecha- 
dos, significarían un valioso aporte para la educación societaria de los indi- 
ferentes a la escuela preparatoria de su emancipación total, que es la organi- 
zación ampliamente libertaria de los trabajadores. 

El sindicato como escuela revolucionaria, jamás completaría su labor edu- 
cativa y preparatoria de la revolución si a los integrantes «Led mismo no les 
demarcaría una definición clara, que traspasa los límites de la simple lucha 
por el mejoramiento puramente económico. 

Hacemos del sindicato una escuela revolucionaria -— y como tal lo defen- 
demos — y no un molivo de lucha para la conquista de mejoras económicas 
momentáneas. 

De ahí que, al negar valores al conglomerado de trabajadores sin orien- 
tación revolucionaria, que resultaría de la unificación tal como la entienden 
los ““unionistas””, na es que con ello quisiéramos negar el mayor o menor grado 
de fuerza que podría enfrentar al capitalismo en un determinado momento, 
negaríamos sí, los valores que como fuerza revolucionaria podría llamarse, 
por cuanto al perder su finalidad de erientación enrecería del primordial 
motivo de su razón de ser como escuela de militancia; adolecería del defecto 
de no definir claramente a sus integrantes el medio de establecer la sociedad 
futura bajo una misma comunión espiritual o ideología, puesto que tal escuela 
también careció de ella. ; 

La unión de los trabajadores nc significa solamente el englobamiento de 
los mismos en una determinada central, se engañan los que tal cosa creen. Si 
los ánimos se hullan dispuestos a ello, en todas las circunstancias pueden las 
masas proletarias hacer ceusa común con lo diferentes problemas que a diario 
requiere la intervención de las mismas, pero en la práctica vemos que no su- 
cede esto, ¿por qué? De continuo resaltan las diferencias de criterio que man- 
tienen divididas a las entidades gremiales y esto es «xlehido única y exclusiva- 
mente a la discrepancia que hay entre ideologías o tendencias que, quiérase o 
no, son las que dan valor a los sindicatos. 

Un sindicato o central de tendencia anarquista, llamado así por lo que se 
refiere a la divulgación de ese concento ideolégico, no puede encarar el futuro 
bajo el mismo punto de vista que el sindicalismo neutra, comunista, o socia- 
lista. Para los que hacen del sindicato un medio de mejoramiento económico 
momentáneo y no una escuela preparatoria de la revolución, puede resultar- 
les motivo fácil para argumentar que tal o cual causa tendría una más rápida 
solución si todos los obreros serían unidos en una sola central, pero en la 
práctica vemos que si una central encara un asunto y se lanza a la lucha, que 
no sea una lucha por conquistas materiales, si no morales, los que así no pien- 
san, por sus diferentes tendencias ideológicas, se abstienen de hacer causa co- 
mún en esa lucha. Tomemos como ejemplo el caso Radowitzky, tan cálidamen- 
te defendido por los anaravuistas y gremios de esa misma finalidad; ¿lo enca- 
ran en la misma forma los sindicalistas, comunistas, o socialistas que tanto 
hablan de unificación y que sin embargo niegun su esfuerzo en todo lo que 
tenga relación con la lihertad de Simón Radowitzky por la acción directa? 
¿No resalta acaso la diferencia de criterio que para cualquier asunto existe 
entre las organizaciones gremiales o idevlógicas? ¿Cómo entonces pretender la 
unificación de lo que en su razón de existir no puede mantenerse vinculado, 
dada las diferencias de apreciaciones y los criterios diametralmente opuestos? 

Pueden en algunos casos establecerse acuerdos entre las instituciones gre- 
miales que se mantienen divididas, por sus prácticas y finalidades, pero de ahí, 
a llegar a: un amalgamiento de hombres que como autómatas se preocuparían 
única y exclusivamente del mendrugo diario, es pretender implantar el sindi- 
calismo amorfo y colaboracionista, que sademos los estragos que causan entre 
los trabajadores que desgraciadamente integrn esas fuerzas puramente numé- 
ricas y desprovistas de una definición para el futuro. 

Pero, lo ridículo de la campaña unificadora es que los que agitan de con- 
tinuo el cencerro unionista, son los que dentro de sus tendencias partidistas 
se hallan más divididos. Reconocen como un imposible un mutuo acuerdo en- 
tre sus afines en política, o idealismo-reformista, que en ambos casos alientan 
idénticas aspiraciones y ambiciones, u afirman con toda sapiencia la posibilidad 
de un “frente único?” del proletariado donde se albergun las más variadas 
tendencias o ideologías que imaginarse pueda. Esto es lo que refuerza nuestra 
tesis de que los que así piensan de los valores de la organización de los traba- 
jadores, no dan a esos organismos todo el valor que representan para que ellos 
sean realmente escuelas preparatorias de la transformación social. Hacen del 
sindicato un medio de conquistar mejoras inmediatas, cuando los sindicatos 
deben ser en realidad un vehículo de preparación de los hombres para hacer 
de ellos propulsores de la revolución social claramente definida, esto claro está, 
sin descuidar las cuestiones que de caracteres inmediatos requieran su inter- 
vención directa, pero siempre en el terreno ampliamente revolucionario. 

Se pretende en favor de la unificación que ésta pondría en jaque al capi- 
talismo por el simple motivo de representar un número grandioso de afiliados 
pertenecientes a una única central obrera. ¿Es que la cantidad significa acaso 
calidad? El temor de la burguesía hacia los organismos sindicales, ¿no es ¡tan- 
to mayor cuanto más definidamente revolucionario sea el sindicato que le en- 
tabla lucha? ¿Quiénes son los que hacen práctica revolucionaria dentro del 
sindicato a que pertenecen? Veamos: , 

El sindicalista neutro, incoloro, que hace del organismo obrero una cues- 
tión de conveniencia momentánea. Legalistas que agotan todos los recursos 
conciliatorios para no comprometer las fuerzas que disponen — suponiendo 
que tal fuerza exista — y que hacen de las organizaciones proletarias un mon- 
tón informe de trabajadores sin definición clara del futuro, mi del rol que les 
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depara su agremiación en la lucha a que está llamada a tomar parte como fuer- 
za que marcha hacia la libertad de los pueblos. 


El político pseudo-revolucionario, llámese socialista, comunista o radical, 
que para el caso es lo mismo, que hacen del campo gremial una lamentable con- 
fusión de revolucionarismo parlamentario. Aspirantes a la transformación social 
desde el poder absoluto conferido por el mandato del pueblo y desde las bancas 
parlamentarias. Sostenedores de la representación, en la administración del Esta- 
do, por el voto de los gremios, que entienden la organización de los trabajadores 
como una corporación de defensa basada en las prácticas pelíticas-legales y 
que si aspiran al derrumbe de? autoritarismo burgués, es para implantar el au- 
toritarismo proletario pero nunca de acuerdo a la finalidad ampliamente liber- 
taria, 

Quitan a los gremios las vitales funciones que hacen de los mismos, escue- 
las de militantes para la revolución social, para convertirlos en disciplinados 
ejércitos de espectadores que esperan de sus representantes en el parlamento 
el “decreto?” que dará por tirra con el régimen actual. 


El sindicalista libertario, o anarquista, que imprime en los sindicatos a 
que forma parte un carácter netamente revolucionario. Que entiende por trans- 
formación social el esfuerzo común de todos para beneficio de todos; que hace 
en los gremios obreros una predisposición de ánimos en contra de todas las au- 
toridades establecidas y por establecerse. De posición claramente definida, no 
transige con políticos redentores ni con neutros-sindicalistas. Entiende que la 
transformación social será fruto del pueblo revolucionario y como tal habla a 
los gremios como al pueblo, haciendo escuela, sin sentar cátedra de redentor 
pero señalando a cada uno el puesto que le corresponde. 


Forzosamente enemigo declarado de todo cuanto signifique propósitos aje- 
nos al bien común, entiende la unificación de los pueblos trabajadores bajo 
un mismo ideal libertario fruto de la comprensión y el mutuo entendimiento 
entre sí, al margen de toda tutela o influencia que relegue a último plano los 
deberes y derechos de cada uno y que compenetrado del valor de su ideal, no 
puede bajo ningún concepto aceptar como acción constructora lo que no es 
sinó un obstáculo negativo de la emancipación total de los pueblos, en la ver- 
dadera amplitud de la palabra... > - g ? 

Por eso, a las maniobras interesadas de politicantes e indefinidos, oponen 
los ANARQUISTAS la definición clara y terminante de su negativa hacia los 
supuestos valores que se pretende atribuir al engaño “*“unificacionista”?, La 
tal unificación puede hacerse efectiva entre los trabajadores cuando éstos in- 
terpreten la solidaridad como un principio elemental en las luchas contra el 
capitalismo y el Estado. Quien desconoce la solidaridad en la práctica hace 
obra negadora de la unión de los pueblos. ¿Practican la solidaridad los que 
tanto alardean de unificadores? ¿No niegan acaso los políticos rojos y los sin- 
dicalistas neutros todo apoyo solidario en las luchas que se entablan de carac- 
teres de afirmación proletaria y principios revolucionarios? ¿Dejarían de opi- 
nar como hasta ahora los mismos, una vez hecha la unificación? 


Es idiscutible que los que se empeñan en no reconocer razones seguirán 
persistiendo en sus teóricas, intermitentes e interesadas declaraciones de unidad, 
como si una vez realizada la tal, quedaría solucionado el problema social sin 
mayores alternativas, pero los interesados por la unificación olvidan de que la 
práctica demostró en todas las ocasiones la ineficacia del unionismo, por cuan- 
to la división en el campo proletario tiene raíces más hondas y de mayor arrai- 
go que las simples tácticas gremiales, parecen olvidar que entre el proletariado 
regional existen diferencias ideológicas que solamente desaparecerán cuando 
el pueblo trabajador reniegue de todos los que a su costa pretenden satisfacer 
ambiciones partidistas, reformistas y pseudo-sindicalistas, que no hacen sinó 
negar los valores para lo que fué creada la organización proletaria, como ve- 
hículo de la revolución social ampliamente libertaria. 


F. A. TORTI. 
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Correspondencia e informe de Secretaría. 
Nombramiento de la Comisión Administrativa 
y de un empleado del gremio. 

Informe del Comité Mixto del R. en Madera 
Asuntos Varios. 


40. 
50, 


CAMARADAS: 


Requerimos de vosotros puntual asistencia ya 
que los asuntos a tratar son de vital importancia para 
nuestro gremio. Esperamos, por tanto, que todos concu- 
rran a este llamado. 


LA COMISION. 


El 
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PUNTAS DE ACERO 


LAF.O.R.A. 


De nuevo la F. O. R. A. Argentina pon- 
drá en escena el acostumbrado sainete que, 
desde hace algunos años viene desarrollán- 
dose con éxito en el tablado de la farsa. 
De nuevo tonis y partiquines arrancarán 
una nota de aplausos de burgueses y g0- 
bernantes que encontrarán sin duda en ese 
repertorio, el viejo, híbrido y monocorde 
vocabulario que otrora les porporcionaría 
con tanto éxito su hernama gemela: La U. 
S. A. 

El 25 de Agosto — según se anuncia — 
LaF O R. A. realizará un mitín regional 
pro libetrad del mártir de Ushuaia. ¿Será 
un día de luto? ¿Será un día de protesta? 
No lo sé, Ello es que los que no secunden 
aquel acto serán calificados de traidores, 
de camaleones; lo mismo que de haber gl- 
do otros los que realizaban aquel acto exis- 
tía el lugar de ser calificados de inoportu- 
nos, de locos, de precipitados, de extem- 
poráneos. Ello es también que los frailes 
rojos de tal capilla ese día se disfrazarán 
de toni para dar un susto a los burgueses, 
porqu en otra forma no asustan ni a las 
comadrejas de albañal. 


Habrá un casamiento de viejos 


En el próximo año se realizará un con- 
greso anarquista en la ciudad de Santa 
Fo. Se buscará en él, o mejor dicho se de- 
cretará en €l, la libre afectividad y la l- 
bre actuación de los anarquistas en los 
diversos sectores, se rubrificarán compro- 
misos contraídos de obras a materializarse. 
Ha de ser así. Sí; si se tiene por desconta- 
do la carencia de conceptos y de las posi- 
bilidades de que esto surja de la libre y 
expontánea voluntad de log individuos. 
Nacidos, amamantados y que viven envuel- 
toss en un ambiente de añejos resabios. 
Exaustos de la precisa individualidad y 
de la necesaria y precisa virtualidad, tan 
precisa, tan necesaria, tan imprescindible 
en seres que tieng que discurrir por sí so- 
los. He ahí por lo que juzgamos que no pa- 
sará a ser nada más que un casamiento de 
viejos que bien poco durará. 


A pesar de la diversidad de sectores y 
de hombres que allí se reunirán, y por ser 
foristas, por inclinaciones, por temperamen- 
to, por educación y por sus conceptos, Por 
ser foristas ayer, por ser foristas hoy a pe- 
sar de la lección de los hechos, foristas se- 
rán mañana y la paz será un mito. Una in- 
clinación les dominará a todos y a cada 
uno la inclinación a la jefatura: el foris- 
mo. Pero ¿ es que después de todo, ser 
forista no es algo, no representa algo? Sí. 
Después de todo. 


Unionismo umbilical 


En casi todo el orbe proletario se agi- 
ta el cencerro de la unificación. Los frailes 
obreristas que usan la sotana proletaria, 
discuten en este momento los destimos fu- 
turos de los trabajadores. Es sabido que las 
aspiraciones de los trabajadores todos, sin 
mentiras y sin embajes de ninguna natura- 
leza, son únicos, especiales y comunes a 
todos. No los separa ideologías de ninguna 
especie de expresión libertaria por no es- 
tar impregnados lo suficientemente de ellas. 
En tal sentido no son mejores ni más revo- 
lucionarios los trabajadores de la C. O. A. 
que los trabajadores de la U. S. A.; ni 
éstos lo son más aptos ni más revolucio- 
narios que los de la F. O, R. A. 

Pero, no obstante, en la discusión pública 
no se presentan como dependientes cada 
fracción proletaria de ideologías especiales, 
como poseídos de propósitos definidos y 
concretos. Hoy que todo esto es falso, las 
diferencias son aparentes, no van más allá 
del frontispicio del cacumen de sus diri- 
gentes. 

El caso es que si los se unen para con- 
quistas inmediatas, tiene razón, deben ha- 
cerlo (unionismo umbilical) por encima de 
la voluntad de los jefes. Hay también que 
si tal unionismo tiene propósitos más am- 
plios y objetivos futuristas, de advertir que 
ello requiere antes que tales unionismos la 
capacitación, la ilustración, la independen- 
cia individual y requiere, pues, por sobre 
todo hacer de cada ser un individuo apto 
para regir sus propios destinos. Y he aquí 
que éstas posiblidades no es patrimonio 
exclusivo de ninguna de las centrales exis- 
tentes ni de las que pueden crearse. Y he 
aquí también de como se infiere que el 
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BOTONAZOS 
¡SALUD ROSARINOS! 


-. Indómitos revoltosos templados al rojo calor de las puebladas jus- 
ticieras. Altivos legionarios de las tévueltas, que hacen Fovivir las an 
sias sepultas en los peghos sedientos de expandir su canto libertario; de 
expandir su verbo de sagrada justicia y del humano amor. Rebeldes 
proletarios de la ciudad fecunda y laboriosa; indóciles hermanos que 
se alzan desafiando en noble gesto al reto del canalla; que oponen como 
Ma A alt toda la sublime grandeza de un ideal 
re aro despotis: i E ñ 
BIOS ROSARINOS| potismo del tirano. ¡SALUD PROLETA 
._ Desde la histórica jornada donde la sangre de LUISA LALLANA 
tiñó de rojo el suelo, tronchada en flor por mercenarias manos de pa- 
triotas felones, surge de nuevo el espíritu aguerrido de los que en esta 
tragedia sintieron desgarrar sus corazones doloridos por las miserias 
de la vida. Y es su recuerdo que anima como un hálito de fé y esperan- 
zas, como una canción que perdura en cada gemir de agonía y en cada 
anatema que brota hiriente, apostrofando a la hiena del capital; a los 
protervos sicarios, instrumentos del mandón egoista y ruín en su alo- 
cada fiebre del agiotaje miserable, que hace de los pueblos una turba 
hambrienta de pan y de justicia, sedienta de mitigar sus ansias liberta- 
rias en la sagrada fuente del humano despertar igualitario y fraterno... 
Perduran los recuerdos de los mártires señalando hacia la cumbre 
el resplandor del nuevo día. Generosas flores rojas, que alientan en su 
heroico sacrificio la gesta de quien lleva por escudo un gran ensueño y 
mn posi Si Pe che de E verbo creador y bello. Rosas de sangre que 
utadas a la roja aurora que en 
sus noches de dolor y de a: E O a 
Y surge desde ROSARIO la revuelta que hace vibrar estremecida 
el alma de los que vislumbran la jornada promisora. Y el trapo rojo, a 
modo de bandera, no pide tregua; exige en su flamear imponente el de- 
recho de que los pueblos puedan darse enteros al soplo de las brisas de 
libertad. Hombres y banderas, ¡flameando siempre!, por encima de las 
inmensas moles y surcando el espacio infinito a impulsos del soplo li- 


bertario; desde la barricada hasta la eternidad. POR LA 
¡SALUD ROSARINOS! ANARQUIA. 
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Sermón sobre la Crítica 


Se puede interpretar en diferentes mae- 
neras la nota frase atribuida a Bakounine: 
*“Destruir es construir”. Creo que su signi- 
ficado sería éste: es fatal que después de 
haher destruido, los hombres sienten la im- 
prescindible necesidad de reconstruir. De 
ahí que no sea de temer que cualquiera que 
sea la obra negadora de los viejos valores, 
sea en arte, filosofía, sociología o práctica- 
mente en la lucha social, tienda a un fin 
igual y conduzca a la esterilidad; a la nada. 
Esta interpretación como la encuentro lógi- 
Ca y natural no exclnye de ningún modo, 
como se ve, la necesidad y el deber de ha- 
cer, entretanto, obra destructora a la par 
que constructiva. 

Y sin embargo no debemos olvidar, como 
olvidan algunos revolucionarios y especial- 
mente entre los anarquistas, que se esfuer- 
zan para aplicar en sus escritos frases cal- 
culadas, las cuales adolecen del defecto de 
ser extremadamente sintéticas. Se pretende 
que la misión del revolucionario es limi- 
tada a la negación, a la destrucción, ¡como 
si la reconstrucción no serfa cosa que mar- 
Cha seguida a la destrucción! Mayor sim- 
plicidad no se puede pedir. No es lo mismo 
destruir que reconstruir, como algunos in- 
terpretan absurdamente. Y esta interpreta- 


se ha difundido un medio que es un hábito, 
casi diríamos una “manía”, de buscar en 
las cosas nuestras; nuestros actos, nuestra 
vropaganda. solamente la parte defectuosa, 
el lado erróneo, que siempre hay en todo, 
aun en las mejores creaciones del músculo y 
del cerebro de los hombres, también anima- 
les imperfectísimos. Peor todavía. No so- 
lamente se busca el lado malo de la cosa 
a la cual se critica deliberadamente, igno- 
rándole las partes mejores, sino que son 
rropensos, inconscientemente, a exagerar 
hiperbólicamente el error o el defecto, para 
llegar al final a una conclusión ¡verdadera- 
mente desastrosa. Es lógico que, no miran- 
do más que los defectos y las culpas, no se 
pueden pronunciar más que condenas. “Es- 
to tiene tal defecto”, dicen; entonces es ne- 
cesario combatirla y suprimirla. 


¿Qué diríamos de un médico que halla en 
el cuerpo de un individuo un nervio roto; 
un órgano lesionado, o un miembro llaga- 
do y concluye diciendo que al tal individuo 
hay que matarlo? Bien; de estos médicos 
asesinos está plagado nuestro ambiente des- 
de hace tiempo. Hay un gran número de 
compañeros, los cuales sinceramente llenos 


Añado que, bajo la máscara de la crítica, 


ción, para mí completamente absurda, no 
se extiende solamente al campo de-la lucha 
contra el sistema capitalista vigente, (los 
más fervientes partidarios del concepto Ba- 
kouniniano, por ejemplo, creen que basta 
demoler el mundo presente sin preocupar- 
se, por ahora, del mundo futuro, el cual por 
germinación espontánea surgirá como fruto 
de la semilla esparcida sin mayores traba- 
jos preparatorios) sino que también viene 
aplicado a las actividades específicas de 
nuestro movimiento. 

La crítica es necesaria e imprescindible, 
como así la autocrítica en este caso, no 
tratemos nunca de ponerla freno ni mar- 
carle límite por el temor a la misma. Que- 
damos en que es justa y eficaz. Pero quere- 
mos señalar la “deformación”, la “degene- 
ración” que se hace de la crítica. Queremos 
denunciar a la atención de los camaradas 
e! hábito mental de hacer de la crítica no 
un medio, pero sí un fin; de criticar par- 
cialmente; de repudiar cualquier cosa, de 
combatir todo lo que se hace... y todo lo 
que hacen; probablemente con la convicción 
de que esta crítica “au-trance”, esta siste- 
mática negación sea de beneficio al movi- 
miento anárquico. 

Verdaderamente, ésta no es “crítica”. Sin 
recurrir a definición etimológica, nosotros 
creemos que la crítica no debe ser otra 
que un análisis razonado y sereno de una 
cosa — idea, acto, organismo ,etc. — con 
el fín de distinguir todo cuanto haga de 
bueno, de útil, productivo, y cuanto de erró- 
neo, defectuoso o nocivo. Se hará obra pu- 
rTamente analítica — no crítica — si no se 
trata acto seguido de buscar el modo y los 
medios de valorizar y perfeccionar siempre 
más lo bueno y enmendar, eliminar lo de- 
fectuoso. 
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unionismo vendrá después, en el terreno 
de los hechos al calor de los propósitos 
expresos y mediante la capacidad, anhelos 
de todos y de cada uno. 

Basta, pues, de farsas. Hay que forjar in- 
dividualidades, hay que hacer hombres 
y para ello no se necesita tantos formulis- 
mos imprecisos, ni tantos enredos metafí- 
sics, z 

Máximo Incógnito. 


de un afán de revisión y de renovación del 
patrimonio intelectual y del sistema de pro- 
paganda y de lucha peculiar al movimiento 
en el que militan, llegaron a juzgar y con- 
denar. De negación en negación, perseve- 
ran en una situación personal verdadera- 
mente curiosa. Su parcialismo, el sofisma, 
la sutileza pseudo-filosófica, sus medios de 
expresarse, los mantienen en sistemática 
oposición de todo lo que otros piensan, di- 
cen y hacen, de todo lo que existe y de to- 
do lo que creará y así; no quieren una in- 
finidad de cosas, no.aceptan una infinidad 
de ideas, repudian una infinidad de méto- 
dos, pero, no saben lo que aceptan ni lo que 
quieren, ni oponen nada nuevo y positivo 
a todo cuanto niegan valores. Así posible- 
mente eluden el compromiso de confrontar 
valores dándose tonos de superioridad, cuan- 
do en realidad no son más que impotentes. 
Pero; en torno a estos supercríticos que 
todo niegan y nada afirman, giran los otros, 
los más acérrimos adversarios y encima Sus 
cómplices — pase la palabra. Los extremos 
se tocan. Son aquellos que adoptaron un 
sistema único, un método, una tendencia, 
con mentalidad sectaria y totalista. Estos 
defienden extremadamente una idea o un 
método solo, ponen de relieve solamente el 
lado mejor (negándose a reconocer los in- 
faltables defectos) y a cada vuelta niegan, 
combaten todo lo que piensan y hacen los 
otros. El resultado es siempre el mismo. 


Así quedamos reducidos a ser nosotros 
mismos el Atilas del anarquismo. Donde 
nosotros pasamos hollando con nuestras pa- 
tas, no crece más un hilo de pasto. Desgas- 
tamos todas nuestras energías, casi todo 
nuestro tiempo, toda nuestra facultad inte- 
lectual, para combatirnos recíprocamente. 
Hemos descubierto — y multiplicado en 
nuestra imaginación — los errores, los de- 
fectos infaltables, la deficiencia corregible 
y aquella incurable; del sindicato, del gru- 
po específico, de la huelga, del atentado in- 
dividual; decimos: la lucha por mejora- 
mientos es marzista. La propaganda en las 
agrupaciones específicas es obra de filoso- 
fistas melenudos y de fiduccios. El acto in- 
dividual es salvaje. La labor educativa, es 
evolucionista Jlegalitaría, reformista, y no 
es digna de revolucionarios que viven mas- 
cando dinamita y bebiendo sangre burgue- 


sa. Con el diario, con el manifiesto, con el 
comité, no se hacen barricadas. Con las ba- 
rricadas no se transforman las. conciencias... 
etcétera. O sino: fuera del sindicato no se 
puede hacer obra anarquista; y otros: fue- 
ra del grupo de afinidad no se es anarquis- 
ta; sólo metiendo bombas en las narices 
del capitalista se terminarán los capitalis- 
tas; sólo la escuela creará una humanidad 
mejor, etc. Si seguimos observando la obra 
de desvalorización, casi diríamos de difama- 
ción, a que no abandonamos contra nosotros 
mismos y por consecuencia contra todo 
cuanto constituye la razón de ser y la prue- 
ba de la existencia del movimiento anar- 
quista no resulta difícil comprender por 
qué nuestro movimiento haya perdido tan- 
to de su vitalidad. Con qué fe, con qué en- 
tusiasmo podemos luchar e inducir a otros 
a luchar, si estamos alcoholizados de .crí- 
tica destructiva, si no tenemos confianza en 
nada, si en cualquier cosa miramos el lado 
“peor? 

Se quiere reaccionar?... Estamos verda- 
deramente animados para impulsar al mo- 
vimiento anarquista a un período de más 
intensa y fecunda actividad? 

No ignoro que existen otras causas — si- 
tuaciones locales e internacionales, nuevos 
métodos defensivos adoptados por el capita- 
lismo en el terreno político, económico, etc. 
— las cuales influyen al debilitamiento y 
también a hacer nuestra labor proselitista 
menos grata y más fatigosa. Pero, eso no 
nos excluye de nuestro deber de reparar el 
mal que al movimiento hemos causado nos- 
otros mismos, de demoler los obstáculos que 
nosotros colocamos en nuestro camino. Co- 
mencemos entonces ahora a poner en prác- 
tica nuestros propósitos de resurgimiento: 
en vez de desvalorizarnos mutuamente, va- 
loremos nuestros esfuerzos y daremos valor 
a la causa! 

¿Cómo? Todo depende antes que nada de 
nuestra posición mental. Hay alguno que 
pueda jurar ser el poseedor del monopolio 
de la verdad y de la infalibilidad? Si existe, 
que se haga Papa o Mussolini y que deje 
en paz al “anarquismo”. Si somos pór el 
contrario convencidos que también los otros 
pueden estar en la verdad, que en la labor 
ajena existe también la razón y la verdad, 
cuidémosnos de condenarla sistemáticamen- 
te, y seamos cordiales y respetuosos, hasta 
con los que saben que no compartimos sus 
teorías u opiniones y éstos también sabrán 
ser cordiales y respetuosos con nosotros que 
sabemos que nuestras opiniones no son con 
partidas por ellos. 

Entonces, en vez de buscar en cada cosa, 
en cada concepto, en cada método, el infal- 
table lado negativo, la parte defectuosa, el 
no, busquemos sobre todo y primero que 
nada el bueno. Si acordásemos que: el sin- 
dicato puede reportar 'a la causa una utill- 
dad que no puede ser fruto del grupo espe- 
cífico ni de la escuela racionalista, etc.; 
que el grupo específico puede desenvolver 
una actividad toda suya, puede realizar una 
obra que no puede hacer el sindicato, el 
cual puede tener una finalidad pero nunca 
será un organismo de lucha exclusivamente 
anárquica o no podrá desempeñar toda la 
labor anarquista, como no puede ser desem- 
peñada exclusivamente por el periódico O 
por la conferencia educativa. Si admitiéra- 
mos también que la escuela puede contri- 
buir a la creación de hombfes libres, lo cual 
no es poco ni inútil, aunque si la escuela 
no los haría libres... pero siquiera hombres 
y así todos los hombres... Una C0sa... Y 
así otra... se iría a algo. 

En suma, en lugar de estar combatiendo 
uno por uno todos los métodos y los medios 
de lucha sólo porque en algunos encontra- 
mos defectos, hagamos por sacar de ellos 
el máximo de utilidad. 

Debemos repudiar el lado bueno de algu- 
na Cosa por el hecho de encontrar defectos? 
¿Y por defender lo bueno, debemos ocultar 
lo malo? ¡No! pero, curemos al enfermo, 
no matándolo! 

Para mí el ideal anárquico sería, no el 
negador de carnets sindicales, no el confe- 
rencista, no el dinamitero o el maestro de 
escuela o el escritor, pero sí lo que se hace 
de todas estas cosas por la idea. 

Pero las fuerzas humanas son limitadas 
y si alguno de nosotros no puede limitarse 
más que a una y dedicarse a cualquiera ac- 
tividad particular, valoremos entonces la ac- 
tividad de los otros considerándola como 
complemento de la nuestra en todo lo posi- 
ble. Para mí, el movimiento anárquico ideal 
no es aquel compuesto de una potente or- 
ganización sindical, o de un gran número 
de grupos afines, o de una escuela o de una 
cantidad de individuos de acción; pero el 
movimiento compuesto de todos estos orga- 
nismos, que abarque todas las actividades, 
hallando recíproca colaboración, no puede 
negarse que es una obra, un esfuerzo gran- 
dioso y perfecto. Digo perfecto, porque soy 
un convencido de que ninguno de estos or- 
ganismos y de estas actividades tienen en 
sí defectos, defectos incorregibles, dentro 
del terreno en que se desenvuelven, pero 
que pueden ser eliminados por sus bonda- 
des y sobrepasado por la mutua combpren- 
sión de los mismos. Un ejemplo. se luchará 
con alguna utilidad dentro del sindicato 






































































































clusivamente al aspecto económico momen- 
táneo del problema social, relegando el as- 
pecto moral. Pero, este defecto será virtual- 
mente reparado con la existencia de la es- 
cuela, grupos, publicaciones, etc., etc., que 
se dediquen sobre todo al lado moral del 
problema social, haciendo un problema hu- 
mano que sea económico y social al mismo 
tiempo. 
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LA ACTUAL SITUACION ROSARINA 
ES DE SUMA GRAVEDAD 


Después de la última huelga general, magnífico exponente de so- 
lidaridad proletaria, viva e insurgente afirmación de los ideales revo- 
lucionarios, alta manifestación de sinceridad obrera, labrada sobre 
una base de abierta negación a todo molde autoritario, la situación 
obrera de Rosario, no se ha detenido ni estancado. 

La pelea sigue más brava que ayer. Ahora son dos gremios autó- 
nomos. Los tranviarios y los matarifes. Están fuera de las federacio- 
nes regionales. Librados a la acción que despleguen ellos, que des- 
pleguen los revolucionarios y los que comprendan el alto valor de to- 
das las gestas proletarias levantadas sobre una base de acción. 

Contra ellos, por el rechazo del arbitraje, se ha desencadenado 
la más cruel de las reacciones. No se puede hablar en las calles. El 
derecho de palabra y de propaganda ha sido totalmente anulado pa- 
ra las organizaciones obreras. Ni la calle; ni los volantes, ni los car- 
teles, ni la circulación por las calles de los huelguistas, ni nada. En 
todos lados el gendarme, el odioso policía, la prisión. Hasta de sus 
domicilios son sacados los huelguistas y algunos conducidos a la fuer- 
za a la Usina Eléctrica, nuevo anexo de la. dependencia policial. 

Y el gremio se resiste. A pesar de todo, contra todos, se resiste. 

Esto debe traer consecuencias. : 

Nuevamente Rosario está a las puertas de otra Huelga General. 

Y ésta será más brava, más reñida, más cruel. 

Hay que aprestar los cuadros de la defensa. 

Con ellos deben estar todos los trabajadores revolucionarios. Es 
una acción colectiva que pronto requerirá el concurso de todos, a fin 
de que no haya una derrota obrera. 

Es nuevamente la hora de la acción. 

Por eso, desde aquí, llamamos a los obreros todos a volver su vis- 
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ta a Rosario y estar dispuestos a la primer contingencia a brindar el 3 
concurso solidario que se hace inminente. E 

Es el deber del momento. E 
Abatida esta organización, la más importante porque es el tráfi- 3 

co, la que está amenazada de muerte. Y caída ésta la reacción se des- E 
encadenará luego contra todos. Rosario es hoy la realidad obrera, re- E 
volucionaria. Y hay que mantenerla. E 
Defendámosla, camaradas. E 

MARIO ANDERSON PACHECO. 3 
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Gremios en Conflicto 


S. O. DE LA INDUSTRIA DEL MUEBLE 


La huelga en los: talleres Fred Sage, 
Thompson y Nordisica, que desde hace cua- 
tro meses sostienen los camaradas de la In- 
dustria del Mueble con el apoyo solidario 
del proletariado consciente de la región, 
continúa en la fecha con las mismas carac- 
terísticas de su primer día. 

La terquedad de las empresas ya.citadas 
demuestra claramente el fin que les guía en 
esta emergencia, que es el de romper con 
la férrea organización que “sostienen sus 
obreros y que su mejor exponente lo cons- 
tituye el largo tiempo que transcurrió desde 
la iniciación de estos conflictos, sin que 
hasta la fecha se haya notado la menor 
vacilación por parte de los camaradas huel- 
guistas. 

En vano resultaron las tretas y la ten- 
denciosa propaganda empleada por los bur- 
gueses para impresionar dos ánimos de los 
obreros; éstos, conscientes de la justicia 
que les asiste en su demanda, cobran ma- 
yores bríos frente a la ridícula intransi- 


de siempre sobresalieron por su odio y an- 
tihumano trato a sus obreros, hizo que por 
fin los que trabajan en sus talleres decidie- 
ran de una vez por todas romper con las 
causas que les mantenían sumisos al des- 
potismo de estos industriales y recurriendo 
a la organización, optaron por presentar 
un pliego de condiciones, el cual fué recha- 
zado, con la declaración de que quedaban 
expulsados todos los obreros de ese taller. 

Declarada la huelga en esa casa, damos 
el alerta a todos los trabajadores en made- 
ras para que no sean sorprendidos por ayi- 
sos en los cuales soliciten obreros para ese 
taller y al mismo tiempo para que en toda 
formá presten la solidaridad debida para 
que el triunfo de estos hermanos sea un 
hecho. 

¡Que nadie traicione este conflicto! 

Solidaridad para con los camaradas en 
huelga de la firma Mascareño y Cía. sita en 
3 de Febrero y 25 de Mayo (San Fernan- 
do). 

¡Duro y en la cabeza, camaradas! 



















para evitar que el sindicato se dedique ex-. 





gencia patronal, 


El espíritu que anime a los camaradas en 
lucha y el sistemático bloqueo que los tra- 
bajadores conscientes practican en contra 
de estas firmas patronales, dejan entrever 
que el estado actual de cosas no podrá con- 
tinuar por más tiempo, dado que las pérdi- 
das sufridas por estos testaferros de la ma- 
dera en sus arcas de caudales, hace peligrar 
la estabilidad de sus respectivas empresas 
y esto hace que el trío de los famosos “rom- 
pegremios” hayan llegado a la conclusión 
de que los únicos que serán “rotos” en esta 
lucha serán ellos y no la organización, como 


tenían proyectado «hacerlo. 


Por lo tanto esperamos que el gremio y 
los trabajadores en maderas en general con- 
tinúen prestando la debida solidaridad a los 
camaradas en huelga hasta tanto las firmas 
mencionadas solucionen favorablemente la 


justa demanda del personal. 


Vaya para los camaradas en huelga nues- 


tra voz de aliento en pro de la causa de los 
proletarios y del triunfo de la organización 
cbrera. 





CARPINTEROS, MUEBLEROS Y ANEXOS 
(San Fernando) 


Por conducto oficial tenemos conocimien- 
to de que los camaradas de San Fernando 
plantearon un conflicto a la firma Mascare- 
ño y Cia. situada en 3 de Febrero y 25 de 
Mayo. 

Catalogados estos burgueses como los más 
reaccionarios de esta localidad y  demos- 
trado por ellos mismos en la práctica, don- 
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Critiquemos entonces; pero tratemos que 
la crítica sea critica! Debemos abolir de la 


La crítica debe ser científica, objetiva. “Y 
diré más; hagamos menos literatura. Com- 
prendamos de una vez por todas que ha- 
ciendo de nuestras discusiones y de nuestra 
crítica — sea ésta oral o verbal — tanta 
literatura barata, lo único que conseguimos 
es hacer más árido nuestro terreno; porque, 
lo que es levantar el espíritu entre los anar- 
quistas! todos tienen de sobra, hasta para 
vender... 

Hagamos, en una palabra, crítica; pero 
que sea critica creadora, 

- A. AGUZZI. 


Y 








crítica el pasionismo, la ironía, el sarcasmo. 


LAS HUELGAS DE ROSARIO 

Con la solución de la huelga portuaria 
de Rosario, se dió término al paro general 
que por espacio de una semana mantuvie- 
ron todos los trabajadores de esa ciudad. 

El boletín del Comité Mixto de huelga, 
al informar sobre la solución del conflicto, 
dice lo siguiente: “La huelga portuaria y . 
por ende la huelga general, llega a su tér- 
mino. Los trabajadores han logrado de los 
burgueses: la supresión de los inspectores 
de la Asociación N. del Trabajo y de los Tri- 
bunales de Arbitraje propuesto por los ca- 
pitalistas. Es en ambos casos, un verdadero 
triunfo que constata la presencia de un es- 
píritu netamente revolucionario en las ma- 
sas proletarias de esta ciudad. 

El único punto discutido fué el de la li- 
bertad de trabajo en el puerto, aceptado con 
la base del retiro de la fiscalización de la 
Liga. La organización reclama y ha obte- 
nido el más pleno derecho de propaganda 
dentro del puerto, sin que ello dé lugar a 
represalias de parte de los capitalistas con- 
tra ningún obrero organizado. 

Los presos: La vuelta al trabajo no será 
dadá hasta tanto no se obtenga la libertad 
de todos los detenidos. Los Comités Pro Pre- 
sos que han tomado parte en este movi- 
miento activan los trámites tendientes a 
realizar este propósito, que es considerado 
como fundamental.” : 

Queda en pie el conflicto de los tranvia- 
rios, el cual adquiere día a día mayor gra» 
vedad; los pocos tranvías que comienzan a 
circular son custodiados por fuerzas del 
ejército. La empresa insiste en llevar la 
cuestión al arbitraje presidencial, no obs- 
tante que ese arbitraje es rechazado — co- 
mo anteriormente — por los obreros. 

E Iconflicto con los molinoz Minetti pa- 
rece hallarse en vías de solución; hay pro- 
posiciones de parte de la firma, las cuales 
son actualmente discutidas entre los obre- 
ros y la misma en una reunión efectuada 
en la bolsa de comercio y que, salvo algu- 
nas cláusulas, la mayoría de ellas están en 
todo cuanto peticionaban los obreros. 

El conflicto más grave que queda es el 
de los tranviarios, en el cual la empresa se 
niega a discutir condiciones alegando que 
el árbitro presidencial decidirá al respecto. 

Hay además varios presos procesados por 








“viarios. 
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Los Enemigos del Pueblo 


Cuando hablamos del pueblo lo hacemos 
refiriéndonos a la población humilde y la- 
boriosa, fuente creadora de todas las ri- 
“quezas existentes y que no obstante su apor- 
te incalculable al progreso de la humanidad, 
mo tiene la más mínima participación al 
disfrute de los bienes creados por su pro- 
pio esfuerzo y en perjuicio de su vida mis- 
ma. 

En todos los países del mundo se identi- 
“fican las características de los pueblos; no 
hay diferencia entre sí, como no sea que 
“unos se hallan peores que los otros, mejores 
ninguno. Puede decirse sin temor a equívo- 
<os, que todos se hallan pésimos, a merced 
«de sus enemigos. ¿Quiénes son sus enemi- 
gos? — es lo que en forma breve tratare- 
mos de reseñar aquí para que el pueblo, del 
<ual formamos parte, sepa al menos las cau- 
sas de su malestar y adquiera una prove- 
<hosa experiencia sobre la situación en que 
le corresponderá colocarse para el futuro: 
¡Hélos aquí: 


La Religión 

Es sin duda alguna el más sólido puntal 
sobre el cual descansa todo el malestar so 
<ial. Una estúpida leyenda que se hizo car- 
me en nuestros antepasados y que por es- 
pacio de varios siglos constituyó para el ra- 
zonador que gusta del sereno análisis una 
“maraña de imposibles, carentes en absoluto 
de consistencia y que por lo mismo que no 
admite penetrar en sus “misterios inexeru- 
tables”, persiste en mantenerse, exigiendo 
un juramento de fé y negando de antema- 
mo todo derecho al que intentara descifrar 
los errores en que está basada, desde los 
primeros capítulos de la creación del mun- 
«io hasta nuestros días. 

Desde el advenimiento de Cristo — orl- 
Sen de la religión cristiana — puede decir- 
se que es el punto inicial del dominio re- 
igioso sobre los pueblos, llegando este po- 
der a tal grado que en ciertos pasages de la 
historia sobresale con relieves aterradores 
la presión ejercida por el clero en contra 
de los que se atrevían a no profesar esa 
«creencia. 

Si en la actualidad el poder religioso no 
alcanza a dominar con la amplitud de otras 
épocas — por la natural reacción de los pue- 
'blos — no por eso su obra es menos nefas- 
ta. Con el beneplácito de los gobernantes — 
Tigados por mutuas conveniencias — hacen 
prédica de su doctrina, la cual se amolda 
perfectamente a sus necesidades y según 
“sean las circunstancias, embruteciendo al 
"rebaño de almas que en su ignorancia acep- 
ta resignadamente las miserias de la vida 
“en la esperanza de una recompensa eterna; 
predican la humildad, ellos, que hacen cons- 
“truir para sí lujosas iglesias, verdaderas 
mansiones que contrastan horriblemente con 
los máíseros tugurios donde se entremezclan 
“las familias de miserables proletarios. 

Quien se haya detenido a descifrar el le- 
-3ado que el catolicismo trasmite a las ge- 
meraciones desde tiempo inmemorial, no 
puede menos que manifestar su asombro 
frente a tal disparatado testimonio de fal- 
3Ías e ignorancia y que sin embargo, por es- 
pacio de varios siglos, los pueblos aceptan 
«con una credulidad espantosa. 

Hacer un detenido análisis de todas estas 
falsedades no es nuestro propósito, máxime 
«cuando en la actualidad existen innumera- 
bles obras de autores que ridiculizaron en 
“toda forma los “insondables” misterios que 
rodean y sobre los que descansa el arma- 
toste religioso, sin profundizar demasiado 
arribaremos a simples conclusiones del rol 
"que desempeñan los que en nombre de esa 
religión se dicen depositarios del mandato 
«divino y que contribuyen por su parte a 
“embrutecer al pueblo haciendo su existencia 
más miserable todavía. 

En nombre de dios: ineulcan a los pue- 
“blos la máxima cristiana “Creced y multt- 
plicaos'* y ellos son los primeros en violar- 
Ta, púesto que les está vedado por haber 
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os hechos sangrientos ya conocidos, pero 
«es oninión general que de un momento a 
«otro recobren todos la libertad. 

Al volver al trabajo el proletariado Rosa- 
vino hizo la declaración de estar a la ex- 
pectativa sobre los conflictos de los moli- 
mos Minetti y de los Tranviarios, para in- 
tervenir en acto solidario cuando las clr- 
«<unstancias así lo requieran. 


NOTA DE LA REDACCION. — A último 
“momento se nos comunica de Rosario que 
+€l conflicto con los Molinos Minetti quedó 
solucionado favorablemente a las aspiracio- 
mnes de los obreros, debiendo la firma men- 
<clonada expulsar a todos los que traiciona- 
Ton este movimiento. _ 

Queda pendiente el conflicto de los Tran- 


“GREMIOS PACTANTES DEL TRANSPOR- 
TE Y EL TRASBORDO 


El comité del gremio pactante de la ca- 
“pital, de acuerdo con los gremios C. de Ca- 
wrros y Aserraderos y Anexos de Rosario, 
«declararon la huelga solidaria contra las fir- 
“mas importadoras de Maderas Angel Mugio 
-€ hijos; Chiesa Hnos Lda, y Remonda Mon- 
serrat y Cía. sitas en G. Daniel Cerri entre 
“Pedro Mendoza y del Crucero, Bs. Aires. 

Por lo tanto los trabajadores del gremio 
“y el proletariado consciente en general de- 
“ben abstenerse de trabajar para esa coman- 
«Jita. 





contraído un voto de castidad. 
del hombre y la mujer no es perfecta sin 
la autorización de la iglesia”, y quien da tal 
autorización, consiente en la realización del 
acto sexual pecaminoso que a él le esta ye- 
dado, no obstante ser el encargado de bea- 
tificar esa unión. 









































cer el pecado de sus primeros padres” — 
pecado original — pese a la bendición otor- 
gada a sus legítimos padres, con la cual 
quedaría llevada toda culpabilidad en los 
frutos provenientes de esa unión, no obstan- 
te esto, el hijo es culpable y pecador desde 
su nacimiento. 


bres; y reverencian al potentado que con- 
tribuye con su óbolo a engrosar sus arcas; 
prestan sus servicios religiosos de acuerdo 
al estipendio en oro que recogerán de los 
mismos, estableciendo categorías; 
la sumisión y la obediencia reconociendo el 





“La unión 


Los hijos del matrimonio llevarán al na- 


Predican la igualdad ante dios y los hom- 


predican 


derecho al más fuerte de someter al débil, 
fomentando de esta manera el servilismo y 
el “carneraje”; llaman hermano a sus deyo- 
tos y dicen que la religión y dios no tienen 
patria, pero en las guerras bendicen los 
ejércitos exhortándolos a batir al “enemigo” 
en nombre de “Dios y de la Patria”; pro- 
curan atraer a la mujer — fácil presa para 
ellos — despertando en las niñas las bajas 
pasipnes y el desec sexual en las yergonzo- 
sas confidencias del confesionario, y por el 
mismo medio, llevan la discordia en los 
hogares donde el esposo no se.-manifieste un 
creyente religioso, y en los casos en que 
ambos esposos profesaran tal creencia, ejer- 
cen una tutela absoluta, tanto mayor si los 
hienes qe éstos posean son fáciles de sa- 
quear bajo promesa de una recompensa 
eterna en su imaginario paraíso. 

Aparte de no reportar ningún provecho a 
la humanidad — pues nada hacen ni con- 
tribuyen para el progreso de los pueblos — 
sus vidas de parásitos insumen enormes 
cantidades cuya procedencia determina una 
miseria mayor en los proletarios, directos 
n:antenedores con su trabajo qe estos zán- 
ganos religiosos. 

Todos los actos de la vida lo atribuyen a 
la voluntad omnipotente de un dios que na- 
Cie ha visto ni ofdo, un dios que se com- 
place en torturar al género humano — Ca- 
so de existir, que no admitimos tal divi- 
nidad por lo absurda de su existencia — in- 
fiigiendo los más refinados tormentos, que 
reserva el castizo para los pecadores, sin 
tener en cuenta que él pudo evitar la acción 
pecadora. ¿No rige, acaso, los destinos de 
los seres desde el infinito? Absurda inven- 
ción que mantiene postrado a los pueblos 
en la temerosa ignorancia de la indescri- 
frable patraña religiosa! Estúpida historia 
de imágenes y milagros sobre la cual los 
cultores y propagandistas que visten sota- 
nas conceden el paraíso celestial reserván- 
dose para ellos el bienestar terrenal, a ex- 
pensas del laborioso pueblo. 


Los Políticos 


Para ser un buen político se requieren 
tres cualidades; sagacidad, audacia y des- 
vergiienza; sin esto un político jamás lle- 
gará a ser un buen político, sobre todo si 
carece de lo último. 

Pueden llamarse blancos, rojos o amari- 
los; para el caso es lo mismo. La política 
está definida en tal forma, que una frase di- 
cha no se sabe cuándo y cómo lo expresa a 
la, perfección. “La politica es el arte de én- 
gañar a los pueblos, y en verdad jamás hu- 
bo nada más ajustado. 

Mientras por una parte el clero mantiene 
en el obseurantismo a las multitudes con 
promesas de un paraíso que les será reserva- 
do para el más allá de la muerte, los polí- 
ticos completan la obra castradora ofrecien- 
do en vida todos los bienes terrenales que 
la ambición del más exigente puede apete- 
cer, a cambio de un simple voto que les 
asegure una banca parlamentarias. 


Es entre la clase trabajadora donde la po- 
lítica concentra sus fuerzas, puesto que allí 
se halla el grueso de la población, que pue- 
de hacer factible el triunfo al político que 
mejor supo engañarlos. Y es precisamente 
entre los proletarios donde el mal social se 
hace sentir en toda su grandeza, donde las 
promesas de “leyes beneficiosas” significan 
para muchos — desgraciadamente — un có- 
modo medio de valerse de sus “representan- 
tes'” parlamentarios para mejorar su situa- 
ción de esclavos, y con la mayor ingenuidad 
se prestan voluntariosog al encumbramien- 
to de los parásitos parlamentarios a la es- 
pera de que éstos realizan la transforma- 
ción social por medio de un decreto que 
echaría por tierra el régimen actual de in- 
justicias y opresión. 

No puede ser considerado parte integran- 
te del pueblo productor quien no produz- 
ca ni sienta en carne propia los dolores del 
pueblo. Desde el instante en que un político 
— llámese éste del color que quiera — se 
encarama sobre una banca parlamentaria 
cobrando fabulosos sueldos arrancados al 
sudor del pueblo trabajador y contribuyen- 
do a hacer más gravosa la miseria en los 
hogares proletarios. ¿Puede llamarse ami- 
go de ese pueblo a quien engaña y explota? 
¿Puede pretender que favorece al pueblo 
quien vive precisamente de ese estado de 
cosas que le permite holgar cómodamente a 
expensas de esa, misma situación? ¿Por qué 



















































“amistad” cuando demuestran claramente la ¡ 


falsía y la traición? 

Pero el desengaño hace que los trabajado- 
res saquen la conclusión más lógica que se 
merece la influencia de la política en el 
campo obrero. Las grandes conquistas pro- 
letarias no son frutos de la “labor” parla- 
mentaria sino del sacrificio que los asala- 
riados hayan puesto en práctica para ase- 
gurarlas. Todo cuanto signifique un avance 
hacia la igualdad de los pueblos se debe a 
la acción de los mismos y no de intermedia- 
rios. ¿Quién podría negar esta afirmación? 

¿Por qué, entonces, hay obreros que mal- 
gastan sus energías enalteciendo a determi- 
nados políticos? ¿Son incapaces de luchar 
por sus propios medios? 

Si alguna duda queda al respecto, pueden 
los partidarios del politiquerismo hacer un 
balance de los beneficios que reporten los 
políticos para el pueblo y los perjuicios, y 
se llegará a la conclusión de que anualmen- 
te los sueldos invertidos a los parlamenta- 
rios nacionales requieren la contribución de 
una quinta parte de la producción del pue- 
blo en un año de labor, esto sin contar las 
derivaciones que trae aparejada el desarro- 
llo de la política en su faz interna. En cuan- 
to a lo que deja de beneficio... peor es me- 
nearlo. 


El militarismo y la policía 

Podríamos refundir en una las dos insti- 
tuciones que sirven para tejer el presente 
comentario. Toda institución armada tiene 
un fin para el cual fué establecida, apelar a 
las armas en todos los casos y necesidades, 
pero es que entre el militarismo y la poli- 
cía hay un definido marco para sus activida- 
des y, salvo raras excepcones, cada cual :le- 
na una función separadamente de la ctra y 
en forma distinta, si bien los fines son los 
mismos. 

En todas las naciones del mundo se teme 
al “peligro extranjero”, 'más claramente ái- 
cho, se mantiene permanentemente un ejér- 
cito de hombres equipados con toda la mo- 
derna ciencia armamentista para defender 
la patria de un supuesto enemigo, que es la 
constante pesadilla de los gobernantes y los 
patrioteros en sus respectivos países. Ese 
imaginario enemigo es lo que se denomina 
“el peligro exterior o extranjero”. 

El adelanto de una nación no se mira ba- 
jo el punto de vista científico ni económico 
de sus habitantes, ni en el grado cultural y 
progresista de la misma. La potencialidad 
armamentista suple la carencia de los de- 
más puntos. Es que la “patria” para muchos 
— para la mayoría — consiste en una cosa 
para la cual, el brillo de las armas les for- 
ma una aureola de glorias. Valorizan la pa- 
tria según el ejército que se dispone para 
defenderla. La institución policial llena, por 
su parte, un cometido: “velar por la seguri- 
dad interior”, pero ¿la seguridad de quién? 
Ambos, ejército y policía, requieren anual- 
mente para su mantenimiento, muchos mi- 
llones de pesos — en tiempos de paz — di- 
nero éste que forzosamente debe extraerse 
del pueblo trabajador, única fuente que con 
su esfuerzo cubre también esta insaciable 
máquina del estado; en cambio ¿qué bene- 
ficios reportan al pueblo trabajador estas 
instituciones que le roban una parte del 
producto de sus esfuerzos? 

El trabajador que adquiere un concepto 
claro de su existencia miserable, a la vez 
que se despoja del prejuicio religioso y de 
la tutela política ansía libertarse por sus 
propios medios y busca para ello a quienes 
como €l sienten la misma necesidad, esta- 
bleciendo una corriente de rebeldía que ha- 
lla pronto eco entre sus camaradas de mise- 
rias, formando sindicatos, agrupaciones, pe- 
riódicos, etc., etc. y entablando lucha a los 
cpresores en procura de su total emancipa- 
ción. 

Las huelgas, la no producción, crean una 
situación difícil por las causas que son fá- 
ciles de comprender, hasta para el más apo- 
cado, cuando el obrero se niega a producir, 
a trabajar, quedan las actividades paraliza- 
das de tal forma, que una nación perdería 
su centro de gravedad si los proletarios de 
todas las ramas, en un momento dado, deci- 
dieran tal actitud. 

No ignoran esto los gobernantes -y por tal 
motivo cuentan con la policía para castigar 
a los que se rebelan a sus imposiciones, ya 
sea por medio de las cárceles, de tensiones 
simples para atemorizar y otras graves pa- 
ra eliminar, con sendos procesos hábilmen- 
te preparados, y haciendo uso de la fuerza 
armada en la mayoría de los casos donde 
las víctimas — siempre trabajadores inde- 
fensos — caen acribillados por el plomo ho- 
micida, Eso es velar por la “seguridad in- 
terna” de una nación, y en los casos en que 
estos movimientos adquieren proporciones 
vastas la acción policial es secundada por 
las fuerzas del ejército, desvirtuando los 
orígenes de los mismos y haciendo pasar 
ante la opinión pública que la huelga es 
de carácter revolucionario influenciada por 
extranjeros y políticos de oposición al go- 
bierno. 

Se dice “antipatriotas ” a quienes repu- 
dian el actual sistema empleado para man- 
tener esas patrias. Los trabajadores son en 
su totalidad calificados de tales de enemi- 
gos de la patria, por su adversión al sis- 
tema en que se basan las mismas, cuyas 
funestas consecuencias son los únicos que 
_la sufren, puesto que son víctimas en todo 
momento de la insaciable exigencia que 
demanda el mantenimiento de esas institu- 
ciones. 

A la explotación inicua y sometimiento 
que en tiempos de paz pesa sobre el pue- 


creer, entonces, en sus promesas y en sui blo productor, le sigue la horrible matanza 





de las guerras, donde el asalariado se ta | rotos. al y conveniencia; 


vierte en mecánico instrumento áel capita- 
lismo y los gobernantes, y trastoca su herra- | 
mienta de trabajo por el arma mortífera, 
siempre en defensa de agenos intereses y 
ambiciones de sus eternos explotadores, ¿Có- 
mo no odiar y combatir las instituciones ar- 
madas cuando la adquisición de esas mis- 
mas armas significan el despilfarro del su- 
dor proletario y la amenaza constante de la 
matanza entre los pueblos sin razón algu- 
na? ¿Y como no considerar también enemi- 
go al policía que, pagado con dineros del 
pueblo, defiende los cuantiosos bienes que 
se le despojan al trabajador por la clase 
privilegiada y que ésta conserva indebida- 
mente para sí? 

Religión, Ejército y Política, trilogía del 
engaño, el obscurantismo y la brutalidad, 
donde descansa la seguridad de los que ex- 
plotan al pueblo. Instituciones creadas pa- 
ra asegurar el sometimiento del esclavo y 
que constituyen los mayores enemigos del 
pueblo productor, esto sin contar a los que 
en diversas formas contribuyen a hacer más 
gravosa la vida del asalariado, aprovechan- 
do la situación favorable y el apoyo tácito 
de los ya mencionados anteriormente y que 
son dignos de tenerse en cuenta puesto que 
siempre resulta de provecho el conocer a 
quien nos hace mal. 


El capitalista 

Poderoso comerciante o industrial, con to-| 
do el poder que sabe dar el oro en los áctos | 
de la vida. No vale por lo que es, sino por 
la cantidad que posea. Su influencia — la 
del oro — alcanza a dominar a los más en- 
cumbrados señorones de la política, del pe- 
riodismo, del clero y del ejército. Para él, 
el hambre del pueblo es un simple motivo 
de especulación; las guerras son Otras tan- 
tas combinaciones que les reportan fabulo- 
sas ganaucias, la religión es cuestión de for- 
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sin aspirar al pa- 
roíso eterno, pues ya lo tiene en vida, con- 
tribuye para que el sofisma religioso deje 
campo abierto a sus especulaciones. Dispone 
de todos los medios para salir airoso en sus 
empresas; desde el obrero a quien explota 
miserablemente hasta el ejército, que mon- 
ta guardia frente a su puerta velando por 
sus intereses. 


Sin tener determinada tendencia política, 
hace de la política una cuestión de seguri- 
dad y apoyo, siempre en miras de beneficiar- 
se Sus ideas en estas luchas partidistas por 
la dirección del gobierno es estar de parte 
de los que gobiernan; una recíproca atrac- 
ción mantiene ligados en perpetua conni- 
vencia al capitalista y al gobernante, sea del 
partido que sea. La posición que ocupan en 
sus respectivas categorías les hacen ser im- 
prescindibles unos a los otros. La necesi- 
dad de apuntalar sus dominios de amos y 
señores de los destinos del pueblo estable- 
ce entre ambos una mutua relación, que en 
nipgún caso pondrían término sin peligro 
de sus propios intereses. La ruptura del pac- 
to contraído por ambas partes determinaría 
el derrumbe de sus fortalezas. 


| 
La fiebre del oro teje los destinos de los 
pueblos por las maquinaciones del capita- 
lismo dominante. Las guerras, las miserias 
provenientes de la desocupación, la carestía 
de los medios de subsistencias y la mala ela- 
boración de los mismos, ¿qué es, sino ma- 
niobra del capitalismo ávido de acumular 
en sus arcas el producto de sus especulacio- 
nes? ¿Quién sufre estas consecuencias en su 
mayor gravedad? ¡El Pueblo! ¡El pro te- 
tor! ¡siempre el eterno víctima de si  n- 
comprensible tolerancia para con sus ene- 
¿Hasta cuándo? 


migos directos! ¿Por qué? 


Tirto. 


(Continuará en el próximo número). 





Urgencia de una 


senado contra 


la dictadura Irigoyenista 


Observando con ánimo de sacar conclu- 
siones el panorama político de la Argenti- 
na, se puede advertir fácilmente que pre- 
senta todos los signos precursores de las 
más brutales tiranífas. Y es de sumo inte- 
rés público esta situación por cuanto rTre- 
percute en términos cada vez más brutales 
sobre el estado económico y moral de la 
entera población del país. Y es de interés 
para los revolucionarios porque cualquier 
gobierno absolutista se afirmará sobre la 
general pasividad o ignorancia si son to- 
talmente eliminados cuanto elemento pue- 
da llevar a los demás hombres conciencia 
de su deber y valor para reivindicar enér- 
gicamente sus derechos. Los anarquistas 
y obreros revolucionarios constituirán se- 
guramente las víctimas primeras de la 
reacción estatal que será lanzada sobre to- 
das las fuerzas de oposición con el objeto 
de allanar el camino a la dictadura. 


Los signos precursores de la tiranía se 
manifiestan tan abiertamente que yo es voz 
corriente la pronta eliminación de las Cá- 
maras y la anulación de los derechos ciu- 
dadanos, otorgados por la menguada Carta 
orgánica del país, de exposición pública de 
ideas y crítica sobre. el gobierno y sus tras- 
pies. Del Norte al Sud de la república los 
conflictos políticos en las legislaturas de 
todas las provincias y las reyertas locales 
en todos los municipios, dan cuenta de la 
lucha que mantienen las dos fuerzas po- 
líticas adversas: los que hacen pública 
ostentación de serviliamo y acatamiento a 
los deseos enfermizos del septuagenario 
Presidente Irigoyen y los que obedecen a 
un ideario democrático que en la situación 
de oposición reviste los caracteres de un 
noble afán libertador, de oprobiosas dic- 
taduras y defensor de derechos ciudadanos, 
pero que puestos en los sitiales del gobier- 
no, efectuarían idéntica labor centralizado- 
ra y de bastardos intereses electorales, que 
la handa de truhánes que actualmente in- 
terrumpe el ritmico ascendo de la menta- 
lidad humana hacia panoramas de vida su- 
perior, con la elevación a su mayor exte- 
riorización del principio de autoridad. Es 
que si bien toda clase de gobierno es malo 
para el buen desarrollo de la vida social, 
porque estorba la existencia individual en 
todas sus manifestaciones morales y eco- 
nómicas, bajo régimenes de gobierno en 
los que sea permitido una relativa liber- 
tad de propagandas y libres manifestacio- 
nes de cultura, encuétrase mejores posibili- 
dades de extender el radio de influencia de 
los ideales libertarior por la conquista efi- 
caz de la conciencia, previo el laborioso 
proceso del intelecto en la asimilación de 
los intrínsecos valores de los nuevos con- 
ceptos sobre la libertad, los hombres y la 
vida social. De igual manera dan motivo 
a todas las críticas que se pueden hacer 
contra el principio de autoridad esta cla- 
se o calidad de gobierno a que aludimos, 
pues no suprime ni la explotación del hom- 
bre por el hombre ni ninguno de los males 
que dañan a la humanidad, y las relativi- 
simas libertades que permiten gozen los ciu- 
dadanos, son consecuencia del progreso 
mental y moral de los pueblos que se im- 
ponen y sofrenan los desboques autorita- 


rios de sus amos. Pero los gobiernos dic- | 


tadoriales, por necesidad lógica de su des- 
arrollo, no pueden permitir la más leve 


, 


manifestación de disconformidad de parte 
del pueblo, y para ello reprimen o tratan 
de suprimir todo individuo, publicación y 
medio de manifectarse, los que no transi- 
gen con que la humanidad vuelva a la épo- 
ca del caciquismo o de la autoridad sin va- 
llas de los señores feudales. Las dictaduras, 
que florecen numerosa en todo el mundo. 
no obedecen como propagan sus defenso- 
res interesados, a necesidades biológicas 
ni a conceptos más altos de vida, social, si- 
no que son consecuencia directa de la hon- 
da crisis económica y moral por la que 
atraviesa la sociedad capitalista, y cuya so- 
lución no encuentra fuera de la imposición 
violenta del principio de autoridad qu es 
precisamente la columna vertebral de su 
edificio, y es el objetivo primordial en la 


tarea demoledora de los anarquistas. 


Una obra tenaz y paciente por éstos 
efectuada y que supo superar los mayores 
obstáculos, ha dado el fructuoso resultado 
de conmover básicamente el principio auto- 
ritario hasta el punto de promover sacu- 
dimientos populares de verdadera significa- 
ción antiestatal, derivados luegó en su 
curso por la influencia de los más audaces, 
cuyas actividades obedecian a las directi- 
vas mentales que les daba el resabio de edu- 
cación autoritaria que les había quedado 
adherido y formaba parte de su bagage de 
conceptos sobre la sociedad y los hombres. 
Pero la inquietud espiritual promovida en 
los pueblos por una prédica intensa de li- 
bertad, aunque no pudiera realizar de in- 
mediato transformaciones radicales en la 
vida social, no por ello dejaba de causar 
perturbaciones cada vaz más hondas en el 
funcionamiento económica del sistema ca- 
pitalista, porque el proletariado alzado a la 
visión de sus derechos y de una existencia 
mejor reclamaba, aunque en dósis el goce 
de sus derechos, y los obtenía y continúa 
obteniendo tras cruenta y sostenida lucha. 
Sin ser de positivos resultados fructuosos 
para los trabajadores, el triunfo en estos 
conflictos con el capitalismo, desde el pun- 
to de vista económico, su valor esencial ra- 
dica en el hecho de la subversión moral 
contra el rózimen que los oprime y apren- 
den también, en el transenrso de esa mis- 
ma lucha, a cemprobar como es la autori- 
dad, concretada en el Estado y sus fuerzas 
armadas, la que proteje en toda forma a 
los explotadores y persigue a los explota- 
dos en rebelión. Así como en los medios 
obreros el principio de autoridad es soca- 
vado per la acción revolucionaria del pro- 
letariado conciente de sus derechos, en el 
Arte, la Ciencia y demás manifestaciones 
áe inteligencia y progreso humano se pro- 
duce idéntica evolución. 

Estorba el principio de autoridad y se le 
combate abierta” o solapadamente, formán- 
dose un ambiente de inquietud espiritual 
en los pueblos que al repercutir sobre el 
aspecto económico — luchas obreras — del 
sistema capitalista lena de pavor a los 
burgueses. 

La resolución la encuentran, para resta- 
blecer el equilibrio del maltrecho edificio 
social burgués, en imponer por la violencia 
lo que pierde solidez en las conciencias: el 
principio de autoridad. 

Las dictaduras aparecen entonces como 
un freno que se impone al despertar del 
pueblo y lo obliga a volver a la oscuridad 
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de la esclavitud. Cualquier caudillejo intri- 
gante o general de Casino sirve para este 
oficio, basta que se tenga audacia para dar 
el golpe y sostenerse por todos los medios 
de la crueldad y de: la infamia. Y lo que ac- 
tualmente pasa en la Argentina, aunque su 
dictadura se halla aun semivelada, es idén- 
tico a lo que está ocurriendo en el Para- 
guay y ha ocurrido en todos los países que 
ya soportan tan bárbaro régimen. El sep- 
tuagenario cacique máximo, que atacado 
de megalomanía serril pretende sojuzgar 
la conciencia civil de todos los habitantes 
de esta región a los arrebatos de su histe- 
rismo incurable y a los devaneos de su men- 
talidad decrépita, ha sido el elegido por el 
interés de los grandes capitalistas que pa- 
garon la propaganda para emborrachar 
800.000 conciencias impregnadas, unas de 
deseos de lucro y acomodo, otras de sim- 


ple afán mejoramiento y de supina ignoran- 
cia las más. Y aunque en el presente mo- 
mento la alta banca y el comercio lo com- 


batan al Doctor Irigoyen, jefe de los K. 








ya una acogida para los que supieron inter- 
pretar la necesidad del momento actual, 
francamente auspiciosa. 
Su precio es de 0.20 ets.; suscripciones y 
pedidos: Dean Funes 1692, Bs. Aires. 
“REFLEXIONES DE UN OBRERO” 
A. de Carlo 


En su primer libro el camarada De Car- 
19 demuestra claramente su espíritu obser- 
vador y de punzante crítica, de obrero ex- 
perimentado en los dramas que a diario se 
desarrollan en el seno de los pueblos. 

Con una sencillez desprovista de todo ar- 
tificio — que dá más valor a su obra por 
lo mismo — hace desfilar en este libro una 
serie de personajes y de hechos que a su 
fecunda imaginación ofrecen un vasto cam- 
po de enseñanza y de conclusiones magní- 
ficas. Nada escapa a su pluma. Son sus 
reflexiones motivos para que el lector halle 
también algo que le obliga a reflexionar. 
En cada cuadro breve — llamémosle así — 
se trasluce el episodio que tantas veces he- 


deber que debe ser eumplido por todo 
aquel que sintiéndose un ser esclavo y 
que tenga conciencia de que la esclavi- 
tud es la peor condición de un humano. 

Que morir peleando por esta posibili- 
dad y por este deber, es más digno, mu- 
cho más humano, que morir paulatina- 
mente, extenuado por un trabajo forzo- 
so produciendo para que vivan bien y] 
Telices quienes nos desprecian y sienten 
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de trabajadores. 


libertad. 


luntad. 


Movimiento Gremial 


Casa Colba — El Cano 

En este taller se produjo un conflicto 
que duró 4 días, siendo solucionado en for- 
ma satisfactoria por una delegación del 
sindicato en conjunto con el personal. 

Las causas de este conflicto obedecen a 
que un nuevo capataz puesto al frente del 
taller por dicho patrón, tuvo el propósito 
de romper con la organización, empezando 


aceptado. 


Casa Catinari — AveManeda 19 





Escapolatempuos. 
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Y que por consiguiente debes de apre- 
surar el advenimiento de esta hora de tu 
emancipación integral: La hora de tu 


Que de ti depende y de tu buena vo- 





después de varias consideraciones se llega 
a la conclusión de que acepta como míni- 
mo un peso la hora para todo oficial com- 
petente, y otras satisfacciones de carácter 
general, y que cualquier asunto se tratará 
de evitar toda situación de violencia. Este 
acuerdo se le comunicó al personal, siendo 


Klan pceludistas, no lo hacen porque ani- 
de en los burgueses ningún deseo de liber- 
tad, sino por el motivo de haber defrau- 
dado el Presidente sus esperanzas de ili- 
mitada y pronta protección. El régimen les 
conviene pero no el caudilo actual. Pero el 
tiranuelo de la Casa Rosada, rodeado de 
un hato de esclavos como ministros y de- 
fendido por unos cuantos diputados y sena- 
dores, agradecidos de haber sido elevados 
“a tan alto rango por la voluntad del amo, 
solo atiende a sus intereses electorales y 
a dar pitanza a los hampones de sus co- 
mités y a conformar y comprar a goberna- 
dores, ministros jueces y policías de todas 
las provicias. Tal crisis política, reflejada 
con suma elocuencia , en los incidentes del 
Senado, provocarán ¡indefectiblemente la 
instauración deseada de la dictadura y el 
comienzo de una feroz reacción contra to- 
das las fuerzas de oposición. Como un de- 
ber de conciencia y por respeto a las pro- 
pias ideas y; como acción preventiva de de- 
fensa de la vida, los obreros revoluciona- 
rios y los anarquistas deben emprender una 
viva y sostenida campaña contra el peli- 
gro de la dictadura y señalando con valor 
a la vindicta pública, al ordenador y prin-! 
cipal culpable de tal deprimente situación. 


Aurorear. 








ACORDAOS DE 
RADOWITZKY 
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VERSOS DE AMOR Y DE COMBATE 
De Fernando Gualtieri 


Como su autor lo dice en el preámbulo 
Ge este libro: “Vete a predicar tu Evange- 
lio”, hallamos entre sus páginas una pródi- 
ca arremetedora y punzante, de amor y de 
combate; “Tengo en el cerebro el pensa- 
miento revoluciorario y dentro del pecho 
el corazón de Cristo” — y agregamos nos- 
otros: — de un Cristo que expande su ver- 
bo diciéndoles a los hombres las miserias y 
los dolores de este siglo y fustigándolos a 
demoler con recias manos el armatoste so- 
cial que hace de los pueblos un calvario. 

El camarada Gualtieri hace de este libro 
un hijo que pone junto a los hombres de 
manos callosas y blusas azules, para que de 
ellos sea su fiel amigo y les mantenga la- 
tente la chispa de la rebelión. 

Adquirir este libro, es robustecer el es- 
píritu predisponiéndolo para la gran jor- 
nada. Recomendamos su lectura. 


Precio $ 1.50. 206 páginas. Pedidlo en los 


kioskos, librerías o Editorial “La Palestra”, 
Independencia 3537, Buenos Aires. 
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mos visto pero que sin embargo dejamos 
pasar sin detenernos a profundizarlo. Son 
vidas reflejadas en toda su desnudez, que 
llegan hasta lo íntimo de nosotros, porque 
todo lo que es humano es algo nuestro tam- 
bién. Y tal es en síntesis el libro del cama- 
rada De Carlo; un libro sencillamente hu- 
mano. 

Los que deseen adquirirlo pueden hacerlo 
en cualquier librería al precio de $ 0.50. 





NOTA: “El Carpintero y Aserrador” agra- 
dece el envío de estas publicaciones, las 
cuales son destinadas desde ya para nues- 
tra biblioteca social. 





HACE DOS AÑOS... 


El 23 de Agosto de 1927 los 
trabajadores de todo el mundo 
recibieron la afrenta más grande 
que señala la historia de la civi- 
lización moderna. 


Después de ocho años de lenta 
agonía, prisioneros del capitalis- 
mo norteamericano, fueron bar- 
bramente sacrificados los cama- 
radas Nicolás Sacco y Bartolomé 
Vanzetti, Este crimen que tuvo 
la virtud de conmover al mundo 
haciéndolo vibrar indignado por 
la infamia llevada a cabo, será 
recordado por todos los hombres 
de sentimientos humanos y no- 
bles. La repetición del martirio 
de los parias esclavos del régi- 
men capitalista, hace que la in- 
dignación amenace estallar para 
castigo de los verdugos del pue- 
blo productor. Sacco y Vanzetti, 
como tantos otros que sucumbie- 
ron triturados por la infamia 
burguesa, perdurarán en el re- 
cuerdo como una maldición que 
pesará sobre los culpables de es- 
tos crímenes. 


Si los pueblos dejarían de re- 
cordar a los que dieron sus vi- 
das por la causa redentora, se- 


rían indignos de llamarse herma- | 


nos; el sacrificio de los que soña- 
ron en la libertad del género hu- 
mano se compensa con el esfuer- 
zo de los que, abrazando esa mis- 
ma causa, son los continuadores 
del legado que los' caídos de to- 
dos los tiempos dejaron, para que 
se perpetúe por los hombres de 
hoy y de mañana hasta llegar al 
venturoso día del universal acuer- 
do para vivir en la libertad y la 
fraternidad de todos los seres de 
la tierra, 


“Recordar a los mártires y con- 
tinuar su obra es tributar la más 
noble ofrenda a la causa de la 
emancipación de los pueblos, Re- 
cordemos pues a los que dieron 
su vida por la justicia futura en- 
tre el género humano y seamos 
continuadores de su grandioso 
esfuerzo para la revolución social, 
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por suspender a los compañeros más cons- 
cientes con el pretexto de falta de trabajo, 
para luego tomar otros nuevos con sala- 
rios completamente reducidos. Pero no con- 
taba este señor que sus propósitos reaccio- 
narios fracasarían, lo chocante del caso fué, 
que este lacayo ha sido' víctima de sus pro- 
plas perrerías, teniendo que irse con la 
música a otra parte, pero el mal que per- 
sistía no termina, y teniendo el burgués 
necesidad de aumentar el personal, toma 
algunos obreros, los cuales al exigirle co- 
mo mínimo uu peso la mora, éste se los: 
concede pero les manifiesta mo precisarlos 
más, pues dice nu ser aptos para la clase 
de trabajo que ejecutan. Esta actitud del 
burgués motiva la reunión del personal en 
secretaría, y como hay el evidente propó- 
sito de parte del burgués de pagar sala- 
rios bajos, el'personal acuerdo enviarle! 
una nota comunicándole que no se le to- | 
leraría tomar otros obreros mientras los 
tres suspendidos no abandonaran volunta- 
riamente la casa. Esta nota fué entregada 
el lunes al capataz y éste de immediato la 
loma en consideración, pues había de an- 
lemano tomado dos obreros, y les dijo que 
no podían trabajar mientras el sindicato no 
levantara el acuerdo notificado, pero el bur- 
gués no concurre al taller hasta el día 
miércoles y ese día fueron a pedir trabajo 
dos obreros y al salir les avisó el delegado 
sobre la situación del taller, cosa que mo- 
lestó al patrón, motivando con esto un al- 
tercado entre ambos, que terminó con el 
retiro del compañero delegado. Enseguida 
el personal hizo abandono del trabajo a las 
7 horas del día siguiente para reunirse en, 
secretaría, los que en común acuerdo re- 
suelven no presentarse al trabajo hasta que ! 
el burgués solucionara los asuntos pendien- ' 
tes. Después de tres días y medio de huel- 
ga el burgués pide la presencia del secre- 
tario del sindicato, y concurre una delega- 
ción, allegar ésta, el señor Colbe preguntó 
a qué obedecía el retiro del personal y al 
coniestársele que obedecía a la suspensión | 
de los obreros por pedir el salario mínimo, ' 
dijo que le extrañaba, pues sobre lo expues- 
to por la delegación, dijo que había aca- | 
tado lo impuesto por la organización en la 
nota anterior, y que habiendo sentido que 
el delegado le decía a los obreros de afue- 
ra que la casa estaba en conflicto, esto le 
molestó y tuvo algunas palabras gruesas 
con el delegado, pero no creyó llegara a' 
tomar tan a pecho el asunto, pues existía, 
dice el patrón, alguna confianza entre am- 
bos y al ver que éste se retiraba le pidió 
que no se fuera; lo que más le extrañó fué 
la actitud del personal, pues no se le co- 
municó nada y se retiran todos. A todo 
esto se le replicó que había hecho mani- 
festaciones despreciativas para el personal 
y el sindicato, cosa que el patrón niega, y 
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Habiendo tenido conocimiento de las 
anormalidades que existen en este taller, 
se Cita el personal para que se reuna en 
secretaría, para que se reorganizara y así 
en común acuerdo pudieran subsanar las 
anormalidades existentes. 

Pero estos compañeros parece no haber 
oído nuestro llamado, porque no concurrie- 
ron a secretaría más que dos o tres ca- 
maradas. 

Desconociendo los motivos que los hace 
permanecer alejados del sindicato, nos pa- 
rece bien recordarles que deben tener un 
poco más de amor por la organización. 

Vamos, compañeros, hay que ser más 
consecuentes y no rehuir a la organización. 


Obra del Constructor Galilli y Cía. 
Rivadavia 761 


Al entrar a trabajar en dicha obra un 
compañero consciente, se apercibe que el 
burgués pagaba salarios de hambre, ense- 
guida les plantea la situación a los demás 
compañeros que con él trabajaban. Des- 
pués de planteada la situación, acuerdan 
organizarse algunos que no lo estaban, y 
declarar la huelga por más jornal. 

Estos compañeros colocadores, después 
de tres días de lucha salen triunfantes. 
''omen nota los demás camaradas coloca- 
dores, pues en infinidad de obras se están 
cobrando los mismos jornales de hambre, 
que los Obreros sepan tomar una actitud 
uigna, esperamos que los sabrán imitar 
sin más dilaciones, 

Bien por los camaradas de la obra del 
constructor Galilli. 


Casa Brusilachia — Zapiola 924 


Frente a las manifestaciones del patrón 
de este taller, el cual demostraba su propó- 
sito de romper con la organización allí 
existente, se reunió este personal el cual 
acordó por unanimidad el siguiente acuer- 
do: 

Que en adelante no podrá suspender obre- 
ros por falta de trabajo, estableciendo en 
cambio un riguroso turno, o la disminución 
de noras de labor. 

Como el patrón hiciese declaraciones de 
que reemplazaría al personal en forma pau- 
latina, alegando que producían poco tra- 
bajo, el personal acordó continuar como 
hasta ahora y desvirtuar frente al burgués 
esa mala reputación de que hace objeto a 
sus obreros y que ninguno rompería con 
la morma establecida de no ser maquinistas 
para gusto y satisfacción del burgués. 

Esperamos que los camaradas de la ca- 
sa Brusilachia sabrán estar siempre como 
hasta ahora, colocados en el verdadero lu- 
gar que les corresponde y tendrán especial 
cuidado en que sus resoluciones sean cum: 
plidas. 
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Meses cotizados a la biblioteca: 





GENERACION CONSCIENTE 


Revista quincenal de educación indivi- 
dual. Director: Julio J. Centenari. 

Acaba de aparecer el primer número de 
esta revista, la cual hace su presentación 
de esta manera. “Generación Consciente” 
viene a poner en manos del pueblo los co- 
nocimientos que pueden liberarlo de muchas 
esclavitudes”. 

Agrega: “Lo alentará en sus fatigas con 
las palabras armoniosas de los artistas y 
con el verbo vibrante de los rebeldes de to- 
dos los tiempos prevendrán sus males físi- 
cos con planes sencillos de profilaxis y 
concurrirán a aliviar sus dolores con el con- 
sejo oportuno o la receta eficaz, al margen 
de esa medicina cuya corrupción final es- 
tamos contemplando en el profesionalismo 
vergonzoso de los médios actuales; será la 
revista de consulta imprescindible a todos 
los hogares proletarios”. 

Nutrida de un seleccionado material de 
lectura, se presta, por la variedad de su 
estilo, a una fácil asimilación de los propó- 
sitos de sus redactores, que es difundir en- 
tre el pueblo. un amplio programa de educa- 
ción espiritual y corporal y creemos que en 
su primer número allanaron con acertada 
maestría los inconvenientes propios de todo 
la que es nuevo, impresionando en forma 
por demás favorable, lo cual asegura desde 


Trabajador, debes saber... 


Que eres esclavo, el peor de los” escla- 
vos, que eres para el burgués nada más 
que una cosa que se la explota y se la 
estruja. Que tu trabajo esclavo, se con- 
vierte para tí en mayor tormento, en 
una doble cadena. Que el trabajo en 
estas condiciones es fortificar y favore- 
cer al gobierno, la explotación del hom- 
bre por el hombre. 

Que tú siendo un ser esclavo puedes 
convertirte en un hombre libre. Que to- 
do depende de tu voluntad. 

Que siendo esto posible y realizable 
puedes convenir con los demás hombres 
de buena voluntad, que son igualmente 
esclavos y explotados en que, ha llega- 
do la hora del cese de vuestra esclavi- 
tud, acordando desconocer a los burgue- 
ses el derecho de vivir del ajeno esfucr- 
zo, desconociendo al Estado el derecho 
de regir vuestros destinos y á descono- 
cer la patria por ser una mentira con- 
vencional y acordando que sólo exista 
para vosotros una patria grande: el 


¿ mundo, en donde puede germinar la di- 


cha para todos. 

Que todo esto es posible, realizable, 
y más que posible y realizable es un de- 
ber de hacerlo, un deber de todos, un 





Alquiler de secretaría a Cigarre- José Barreiro y José Daluz 


ros de Hojas, de marzo y abril 30.— 


Alquiler de secretaría a Lavado- JUNIO DE 1929 





res, del mes de abril ......... 30.— 
SALIDAS 
Total ..ococmomooo.. 1.663.09| Alquiler del salón Sarmiento 2419 200.— 
DEQUOBLA coros 75.— 
E 2.000 PDIOBTAMAS corocoocrronoos 17.— 
có Pe es 1,105.70 2.000 rifas y 2.000 números pa- 

Salidas . ... - E E ra el sorteo ........ MANS == 

1.500 entradas ........ NO; : a 

Total . . . 557.39 
1.000 invitaciones ............... 12.— 
Saldo que pasa al mes de Julio de 1929. Peímino. municipal” ce ccesuicasón 15. — 
Tesorero Muebles y útiles .....+......... 25.— 
Luciano Crespo UNA Arcstar is aan aos 20.— 
Revisadores de cuentas Maquinista y electricista ...... 4.— 
José Barreiro y José Daluz AUTCONBOTÍO ¿casona tano 5.— 
Un juego de cubiertos ..+....... 18.— 
BALANGE 08 LA ds DE Un reloj de plata para hombre .. 14.50 
OCTUBRE A M Una pulsera reloj para señorita. 14.50 
ENTRADAS Gastos varios y tranvías para la 

Saldo del balance anterior ..... 1.374.32 preparación del festival ...... 3.— 


Octubre cotizaciones 1100 55.— 
SALIDAS Noviembre > 1100 55.— 
Alquiler del local Loría 1194 ....  290.— Diciembre 1000 50.— 
Sueldo del cobrador ............ 190.— Enero pS 800 40.— 
Sueldo del empleado ........... 180.— Febrero A 1100 55.— 
5.000 periódicos del gremio ó 165.— Marzo ” 1100 55.— 
Al Comité Pro Presos del mes de Abril re 1200 60.— 
A A 50.— Mayo PS 1100 55.— 
Luz del local del mes de Mayo .. 38.55| Beneficio del Pic-Nic del 27 de 
Donación al comité mixto de la Enero de 1929, el 25 ojo ...... 20.— 
MAGOTEL 2... osea) A AO 25.— 
3)000 citaciones para convocar -DODAL ¿auavazos Uno a 1.819.32 
DOMORAIOS PA ademas 20.— 
Donación a Umanitá Nova ...... 25.— SALIDAS 
Gastos del empleado de tranvías Compra de libros y folletos: 
durante el mes ............... 11.90| Por compra de libros, gastos va- 
Porte pago del periódico ........ 9.45 rios, estampillas y útiles para 
103 paquetes de direcciones para la biblioteca, según recibos con- 
el periódico a 0.12 centavos ca- trolados por los revisadores de 
ART DAQUOTO [adi rea e 12.35 | cuentas, y al detalle en el li- 
Utiles para la limpieza del local . 4.60 bro de balances de la biblioteca  596.— 
ICO IMODIOS [ranas 15.— ¡ Encuadernación de libros, de Oc- 
Un sacabocados para agujerear tubre a Mayo de 1929, según re- 
SACAR da roo E 3.60 A A 283.— 
1.200 cotizaciones a la biblioteca 
a 0.05 centavos cada una ..-.. 60.— Total ae ames ds ... 819.— 
Gastos varios de secretaría según 
COMPTODAanteS .....oooooo.o»..o 5.35 RESUMEN 
Entradas 1.819.32 
TOCA Todas as 1.105.70 Salidas , 878.— 
ENTRADAS Total . 940.32 
Saldo del mes anterior ..... +... 563.09| Saldo que pasa al balance de Junio de 1929. 
800 estampillas vendidas a un Tesorero 
peso eju. del No. 15.001 al 15.800  800.— Luciano Crespo 
400 estampillas vendidas a 0.60 Revisadores de tos 
cts. cju., del No, 1501 al 1900 .. 240.— 


BALANCE DEL FESTIVAL DEL 22 DE 
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repugnancia y asco de nuestra situación | Gastos del cuadro Sembrando Flo- 





OU NS RA o a 12.30 
TOCAR. 223 Eo .. 465.30 
ENTRADAS 
Por .174 entradas vendidas de 
hombre a 1.50 cju. ........... 261.— 
92 entradas de mujer vendidas a 
0.50 centavos CjU. ........... 46.— 
Por 1927 rifas vendidas a 0.10 
Centavos CU. ......oo.oooo.. es 192.70 
Quedando en secretaría 73 rifas 
A ES A AA 499.70 
RESUMEN 
Entradas . 499.70 
Salidas . 465.30 
Total . 34.40 


Saldo que corresponde el 75 ojo a: Comité 
Pro Presos y el 25 ojo a nuestra biblio- 
teca social. 

NOTA.—César Araldi donó al Comité Pro» 
Presos un peso con cincuenta cen- 
tavos. 

Tesorero 
Luciano Crespo 
Revisadores de cuentas 
José Barreiro y José Daluz 

NOTA.—En el sorteo de la rifa efectua- 
da durante la función salieron premiados 
los siguientes números: lo. premio núme- 
ro 1771; 20. premio No. 1909; 30. premio 
No. 692. 

Los poseedores de estos números pueden 
retirar los premios en Secretaría, Loria 
1194, 

OTRA.—Por acuerdo de C. A. y de bi- 
blioteca, el producto de esta velada pasará 
íntegro al Comité Pro Presos. 


PARA LOS HUELGUISTAS DE 
SAGE, THOMPSON Y 
NORDISKA 


Nota importante 

En la asamblea general extra- 
ordinaria realizada por nuestro 
sindicato el 30 de Julio ppdo., se 
puso a conocimiento de los asam- 
bleistas una nota enviada por el 
Sindicato O. de la 1. del Mueble 
en la cual requería de nuestro 
gremio la solidaridad i 
para mantener latente los eonflic- 
tos que esa entidad similar sos- 
tiene desde hace cuatro meses con 
las casas Sage, Thompson y Nor- 
diska. 

Por unanimidad se acordó do- 
nar $ 200, dado que nuestra caja 
social no se halla en condiciones 
para hacer uso de mayor canti- 
dad, al mismo tiempo quedó es- 
tablecido que en todos los talle- 
res se harían circular listas de 
suscripción, que facilitaría nues- 
tro gremio para el mismo fin' y 
dar amplias facultades a la Co- 
misión Administrativa para efec- 
tuar donaciones a medida que te- 
sorería disponga cantidades pa- 
ra ello y tratar por todos los me- 
dios de secundar en todo lo po- 
sible la labor de los camaradas 
en huelga, como se hizo hasta el 
presente. 

Por tal motivo, esperamos que 

los camaradas del gremio y todos 
los trabajadores en general con- 
tribuyan con las donaciones que 
crean más conveniente para que 
las listas puestas en circulación 
representen una efectiva obra de 
solidaridad moral y material. 
_ A los compañeros, gremios e 
instituciones del interior que 
quieran contribuir a este llamado 
solidaria pueden remitir su apor- 
te a la Redacción de “El Carpin- 
tero y Aserrador'” a nombre de 
F. A. TORTI, Loria 1194, Buenos 
Aires. 

¡Solidaridad camaradas! 

¡Por todos los que luchan por 
nuestra causa! 


NOTA.—En nuestro periódico 
daremos cuenta de las cantidades 


recibidas para mayor eonformi- 
dad de todos. 
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NOTAS DE REDACCION 

A pedido de la Biblioteca Juan B. Alber-- 
di, publicamos el balance de la funcióm. 
realizada por esa entidad el 18 de Mayo en: 
beneficio de los camaradas Teresa Mazue- 
la y Ferreira Martínez. 

Entradas: 217 bonos entradas a 0.50 cju.,. 
$ 108.50; Entradas voluntarias, $ 51.55; 
por 100 números de rifa a 0.20 eju., $ 20; 
donaciones: A. Genovesi, $ 2; A. Cichotti,. 
$ 1; C. Hoyo, $ 0.60; Solino, Y 0.50; Fa- 
cuni $ 0.50. Total de entradas, $ 184.65, 

Salidas: Gastos de imprenta, $ 6. Bene- 
ficio, $ 178.65. 

Entregado por partes iguales $ 39.30 cju. 
—- Por la comisión: R., Nevado, 





A los camaradas e instituciores del in-- 
terior y exterior, solicitamos mos envíen. 
colaboraciones o informes sobra el desarro- 
llo del movimiento gremial, ideoMgico y to- 
do cuanto tenga relación con muestras as- 
piraciones de emancipación proletaria. Pa- 
ra mayor seguridad diríjase le correspon- 
dencia a F. A. Torti, Loria 1194, “El Car- 
pintero y Aserrador”, Buenos Aires, 





Pedimos a los gremios e instituciones em: 
general que editen periódicos y propagan- 
da envíen a nuestra mesa de lectura los: 
mismos. Los que desean nuestra periódico» 
pueden solicitarlo, se les enviará. 


_  _ — __—_ ÁA_—————_ _ 2 QQ >>_=_=25 


Gran Mitin de Recordación 


Ei 23 de Agosto a las 16 horas en 
Plaza Once, patrocinado por el Cen- 
tro de E, Sociales “23 de Agosto”. 
— Por Radowitzky y por la revolu- 
ción social! 

¡Que nadie falte! 

— Hablan varios oradores, 
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